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Iste escarabeido, conocido con los nombres de “torito” o “candado” 
es el más vulgar de la familia y muy abundante entre nosotros; aparece 
en pleno verano; en la última semana de Enero se ven los primeros y 
a principios de Marzo desaparecen. 

Este coleóptero fué descripto por Sturm como Oryctes abderus y 
publicado en Catálogo 1826, pág. 66, p. 2, fig. 17. 

Guerin, en Iconografía Regn. Anim. 1830, pág. 23, fig. 3, da dos 
dibujos de esta especie con el nombre Scarabaeus Mentor y publica una 
nota refiriéndose al trabajo de Sturm. Como no conozco ningún tra- 
bajo sobre la biología de este insecto, he creído oportuno dar a conocer 
estas observaciones que servirán como complemento cuando ello se haga 
y de paso conocer algo sobre su idiosincrasia en lo que pueda haber de 
interesante. i 

A primera vista, lo que en esta especie llama la atención es el enor- 
me desarrollo de su cuerno en el 3. La ? carece por completo de él. 
En la Naturaleza todos los órganos de que están dotados los seres, por 
fuera de su lugar que a nuestro criterio nos parezca, estoy convencido 
que todos tienen en un momento dado una función que desempeñar. 

Veremos a continuación en qué forma y cómo, el Diloboderus ab- 
derus emplea este carácter sexual masculino tan desarrollado, en sus 
luchas con sus rivales por la posesión de la ?. Otros coleópteros machos 
también luchan por poseer la *, pero en forma completamente distinta. 
Estos lo hacen forcejeando en densos amontonamientos y tratando ser 
los primeros, como las diversas especies de ota, El Dilobo- 
derus tiene sus reglas para luchar y usa de la * cuando está en entera 
posesión de ella. Además existe relación entre la cámara nupcial y la 
defensa a que la pareja está obligada a adoptar para salvar su existen- 
cia de los ataques de otros exaltados que llegan a última hora. 

La hembra una vez que ha llegado a su madurez prepara su cámara 
para recibir al macho, que un día o una noche llegara atraído por sus 
efluvios. 

Esta cámara es un ensanchamiento de la salida de la cueva donde 
se ha criado y que ahora prepara afanosamente para cumplir con el 
mandato supremo de la naturaleza, rendir culto al amor y una vez 
fecundada, asegurar su procreación. 

Este ensanche está señalado por un amontonamiento de tierra suel- 
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ta que oculta la entrada y que se extiende en la superficie a veces en 
forma prolongada hasta unos 10 centímetros. 

He visto en algunos casos que la ? tapiza y hasta tapona la cueva 
a cierta profundidad, con briznas y hojitas secas que reúne en los alre- 
dedores de la boca de la cueva. 

Su pasividad es absoluta; ise: entrega al: primero» quie llega, pero la 
naturaleza ha dispuesto que sea “cl más fuerte quien, salvo excepciones, 
sea el encargado de procrear.la especie. -. L 

Cuando el 'Dilóboderus” llegá al “estádo de madurez “impulsado por 
el deseo de la función genésica, única misión de su breve existencia 
(puesto que ni siquiera procura alimentarse), munido de su largo cuer- 
no, espléndido atributo sexual que pronto 'pondrá a prueba con sus 
rivales ; sale: a la luz. del sol. desde .la. tenebrosa" galería doride pasó su 
vida larval. 

Extiende sus antenas y sale a caminar. Marcha atraido por el há- 
lito amoroso de las hembras vírgenes que esperan en sus nidos, cayén- 
dose en hoyos o zanjas o costeando los obstáculos. Pero sucede que af 
¡llegar a su destino son dos'o varios los pretendientes y entonces el que 
primero encuentra la galería empieza a' apartar la tierra para introdu- 
cirse, “pero. sú rival' trata de: hacer lo mismo: y se enfurecen en cuánto 
se tocan, condición que se nota por -cl hecho-de que: dejan. sù trabajo” 
y molestados se dan vuelta ponétidosé de frente unó a otro y exten- 
diendo su cuedrno. 

Es mùy curioso verlos en esta o que: “sólo ' se observa durante 


la lucha. 





Encorvando la cabeza, el cuerno se extiende «hacia adelante en di- 
rección horizontal y su extremo queda a ras del suélo. Esta es la acti- 
tud de ataque. Una vez en guardia se embisten, tratando de tomarse 
con el cuerno, pèro no les resulta fácil por el hecho de: que se ponen 
frente a frente y giran en círculo y si el terreno es plano, pasan mu- 
chas horas. hasta noches enteras, sin definir la lucha. 

Pero ocurre a veces que uno es mayor o que por las condiciones del 
terreno o las yerbas proximas, le falla la guardia, entonces es- tomado 
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en- vilo por st. adversario y estrujado sin piedad en la ttenaza' formada 
por el cuerno y el. desarrollo torácico que le. complementa. >: 

Suelen producirse en estas luchas enganches curiosos’ en que ambos 
rivales mueren sin poderse separar.: 1 ov ' 

La mayor parte de las veces ‘ocurre que el que - Hera el” oria 
apretón deja a. su rival dueño ʻel campo. He pasado muchas horas 
observando estas luchas y lo. que. más-:me ha Hamado. la atención és 
el sonido característico que emiten cuando están enardecidos en el com 
bate. Este sonido es un. chinrido áspero que se repité cada'vez tres é 
cuatro veces consecutivas y que he comprobado: los: produce el Dilobo= 
derus: frotando el. extrema de los «segmentos abdominales con “el borde: 
de los élitros. Es su grito de guerra y:cuando- uno lo emite, su rival le: 
responde, salvo. cuando se encuentra tomado: por'el cuerno del 'adver- 
sario. Entonces sólo lo emite el que es: dueño de la situación: Despiés- 
de tenerlo algún tiempo, suelta su: presa y el vencido abandonasel campo: 
de batalla si sus medios le permiten: El vencedor satisfechorde su triun- 
fo cuando: éste-ha. sido: fácil, ó. maltrecho”y. furibundo; se introduce en' 
la cámara de la ? y a veces encuentra que ésta está en posesión Ss un: 
tercero Os llegó Aportinamente es sy : a hity 
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En estas circunstancias se produce otra faz de la lucha que la na- 
turaleza ha dispuesto en forma especial relacionado con el modo en 
que se produce la cópula. 

La * espera al 9 dada vuelta; producida la cópula, ésta avanza 
hacia abajo, quedando el 4 cerrando la entrada que defiende con su 
cuerno, atrincherado en la galería, sin permitir la entrada a nadie. 
Entonces es inútil la lucha, pero sucede en muchos casos que llega el 
rival antes de estar en la situación señalada y allí se produce una lu- 
cha en la que hasta la * es víctima del furor de los contendiente.. Bajo 
la tierra removida se toman con los cuernos sin reparar si es el Y o la ? 
el que es víctima. Como los élitros son débiles, el cuerno los perfora, 
pasando el abdomen de parte a parte. 

No he podido precisar el tiempo que dura la cópula, pero es bas- 
tante prolongada y una vez realizada, para el 4 termina su misión en 
la vida y agotado va a morir en las inmediaciones, cuando no allí mismo. 

La ? fecundada permanece algún tiempo en la galería esperando 
una oportunidad para cumplir otra función principalisima de la pro- 
creación: la difusión de la especie. 

Una noche o al atardecer, especialmente en las calurosas y serenas, 
sale de su cueva y en el primer arbusto de los alrededores se trepa al 
extremo de sus talios más altos y desde allí se lanza al espacio en largo 
vuelo, buscando nueva patria para su prole. 

Llegado al final de su viaje se introduce en la tierra, pero no me 
ha sido posible verificar en la forma que desova. 

Sobre este punto, en Diciembre ppdo. hice una observación sobre 
otro escarabeido parecido, el Heteregomphus Duponti Burm. Una ma- 
ñana vi una cueva recién hecha que cavé con una pala y encontré en 
el fondo de ella como a 30 cm. de profundidad una * de dicha es- 
pecie que había hecho un nido con hojas secas de gramíneas y sobre él 
había un hermoso huevo blanco ovalado, como una perlita. 

El macho de Diloboderus nunca vuela. y 

Espero que estas cbservaciones sirvan a nuestros estudiosos para 
hacer la biologia completa de esta especie tan común en nuestro país 
y que en lugares en que es muy abundante el número de sus larvas 
melolontóideas es muy dañina en los cultivos de cereales y oleaginosos ; 
porque aunque éstas son geófagas, al hacer sus galerías cortan las raí- 


ces de las plantas. 
Buenos Aires, Mayo 17 de 1931. 


